






















16 VICTOR M. FERNANDEZ 

predicación, por lo cual la predicación se ofreció a los gentiles. Pero 
esto no implica una condenación definitiva de esos judíos, ya que Dios 
quiere ser misericordioso con todos los hombres, también con los 
rebeldes (11, 31-32), por pura y libre misericordia. 

B. 6. Contexto neotestamentario 

Por último, consideremos brevemente otros textos del Nuevo Tes- 
tamento que confirman esta interpretación positiva de la carta a los 
Romanos y pueden aportar nuevos matices: 

"¿Qué tienes que no lo hayas recibido? ¿Y si lo has recibido, a qué 
gloriarte como si no lo hubieras recibido'?" (1 Cor. 4, 7). 
"Lo plebeyo y despreciable del mundo ha elegido Dios; lo que no es, para 
reducir a la nada lo que es. Para que ningún mortal se gloríe en la 
presencia de Dios" (1 Cor. 1,28-29). 

En estos textos, importantísimos para la doctrina de la gracia, 
Pablo destaca que el hombre no tiene derecho alguno a plantear 
exigencias a Dios, o a imponerle un modo determinado de actuar, ya 
que lo que Dios da no se fundamenta en derechos de la creatura, sino 
en su libre iniciativa. Por eso mismo nadie puede gloriarse como si lo 
que tiene de bueno 110 lo hubiera recibido de Dios por su libre e 
inmerecida misericordia. Esta temprana convicción de Pablo en 
Corintios desemboca en Romanos 9-11, donde encontramos el planteo 
sobre la elección de los gentiles, que pasaron a ser la gran masa de los 
cristianos, cuando en realidad eran los judíos el único pueblo elegido 
de Dios. Seguramente algunos de los judíos convertidos al cristianis- 
mo harían este planteo; y por eso, en Rom. 9, 14 se menciona la 
acusación de "injusto" que algunos podrían plantear a Dios. Es 
entonces justamente cuando Pablo usa la parábola del alfarero para 
decir: 

"iHombre! Quién eres tú  para pedir cuentas a Dios" (Rom. 9,20). 

Otro grupo importante de textos es el de los que afirman la voluntad 
salvífica universal de Dios: 

"Nuestro Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al pleno conocimiento de la verdad" (1 Tim. 2 , 4 ) .  

Este texto, en cuanto utiliza el verbo "thelo", y no "boulomai", 

































32 VICTOR M. FERNANDEZ 

felicidad (CEC, 1.035), entonces no parece atinado distinguir mucho 
la pena de la misma condena. Por eso, si hablamos de "querer" de las 
penas, podemos dar a entender que Dios "quiere" la condenación y la 
predestinó. 

Es más coherente con el Magisterio anterior entender que Valence 
no se refiere a una "predestinación de la pena" propiamente dicha. 
Sólo mantiene el lenguaje de predestinación, muy en boga en su siglo, 
e infiuenciado por su interpretación de Romanos; pero en realidad 
refiere esas expresiones a la presciencia divina de las penas como 
parte de la predestinación en su conjunto . Por eso, no dice "predesti- 
nación de la pena" sino " laprcscicrzcia de la predestinación" (Dz 322). 

Los padres del concilio de Valence condenaron al concilio de 
Quiersy, pero luego anularon esta condenación en Langres (859), y 
celebraron con los de Quiersy el segundo concilio de Toul (Thysey) en 
el año 860 . Esto, junto con su interpretación de Romanos 9 que 
contradice al Indiculus, invita a considerar con sumo cuidado las 
afirmaciones conflictivas de Valence sobre la predestinación y su 
interpretación de Romanos, aunque haya influido poderosamente en 
la teología posterior. 

C. 3. Santo Tomás de Aquilzo ( + 1.274 ) 

Para Tomás, la presciencia divina no predetermina fatalmente los 
acontecimientos, sino que los pre-ve como históricos y modificables en 
el curso de la historia: 

"Dios sabe que alguien primero es ordenado a la vida eterna y que 
después no porque se aleja de la gracia" (Summa Th., 1, 24,3)  

Sin embargo, la predestinación a la salvación no puede ser imposi- 
bilitada por las creaturas (Summa Tlz., 1, 23, 8, ad 3) . Porque la 
predestinación a la salvación no es una simple presciencia, como en el 
caso de los condenados, ya que es un querer infalible que predetermi- 
na efectivamente el resultado final de la predestinación. Por eso, 
refiriéndose al momento de la muerte, la tradición hablará del "gran 
don" de la perseverancia final (Dz 826). Y si bien no se niega la libertad 
humana que Dios salva en todo el proceso anterior, esta infalibilidad 
del efecto final de la predestinación por el "gran don" de la perseve- 
rancia final, está firmemente presente en la doctrina de Tomás. No 
estamos negando que de ordinario la gracia deja a salvo la libertad 
humana de optar por el mal (Dz 1.093). Sólo nos referimos al efecto 
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